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líbreme ule. sin péUtCO. Los
de arft;a a a i tra se e-lfí-t-iMriíin sn-

l'na revolii-
u iijt Y le-

ja liiidüd cumn es landres , i t e r o
Sólo la.o revolin-lnnes SUIPIPU dar *c>-
luriúii • problemas que por- otros

no *e ('(msi^ueu.
Tero lie aquí pl pinito prfmoidiaJ

de lí( cnesttim: ,*,Eu donde wfS el
itinern ivirá *ejrrP£;ir a. rieitine? y

El ancho mar era su huerto
Ahora arabo de Wr que para dentro de poco «e anuncia el rodaje de

una película que hace ¿ños nos etnJcionó a todos. Sf titulaba «Los Úl-
timos de Filipinas.). Cilculo que tendré la sutrte de verla de nuevo y tam-
bién la di iju:r me £usle tanto o más qi' anti-s. Y hibré di: agradecerle
dí aiitemaito ti que me ha\ a MtvaJo a refrescar mis lecturas sobre el
abuelo de los últimos de Filipinas, sobr- el primero: Miguel López de
Le.gazpi.

De las riberas dtl Urola al Cantábrico, abierto y bravio, hay un ca-
mino fácil de recorrer, así que Miguel eligió l.i aventura 7iadn;ra y se
eohó a los vientos. Los soles de la Nueva España le dieron nombre y for-
tuna. Parecía ya que su vida es-taba cor ;umida y su servicio cumplido.
Había maadado soldadps; había plantado árboles; había tenido hijos y
hasta finia un nieto, mozo y capitán, n i un písajo en pañales, nada dp
*so. Pero he aquí que un buen dia, cuando Méjico ya estaba tranquilo
y el mundo llevaba unos años de redondez,- sobre el blasón hidalgo de
los Legazpi —cinco batidas negras en campo de oro— s_j abatió, como
un azor, el adelantamiento y el almirantazgo para las Islas del Poniente. | bTf vwnU*^xti\a\\\es^ Lii
Cnrlas del virrey y consejos del padre Urdanetn inclinaron el real ánimo
d> Fílipe II hada el nombre de Legazpi. V el hombre maduro, en las
tindes de la vejez, con más afición, posible y nariiralmtnte. al buen vivir
[Í-? ta Nueva España y a su alcaldía de Méjico, y quilas a su cátedra de
Jurisprudencia en la Universidad que fundara fray Juan d? Z.irrac.i en
üla misma ciudad, inclinó la cabeza alegremente, sintió calentarse en sus
/¿ñas .iL|ii •! i;-: olvidado licor di la juventud y se diipiíso a obedecer
insta el fin. El fin habría de ser Manila, al otro lado del Pacífico, des-
jués de saltar sobn- el océano, sobre la edad, sobrr los peligros de cadí
día y sobre la trágica historia de las isla? di 1 Poniente.

Tacto y medida, un gesto de boml.id y otro df cortesía, una m i i.i
Jura e implacable para el' desmán, un valor físico que llega hasta el ro-
mancero filipino y una diplomacia innata y cazurra: L=gaípí combinaba
?ci sus tratos con régulos y rajas el fasto' esplendoroso de la Nueva Espa-
ña v La cauta condición desconfiada del aMra í̂o de sus montañas. Tema
la jovial inocencia de- un hombre d; c.-.serio y tn tendía IJS almas, sin
complicaciones, de los indígenas. En sus ojos sabía adivinar la dobltz o
et acatamiento, cjue se le aparecían claros pese a la aparente impasibi-
lidad con IJUÍ1 trataban de enmascarar sus propósitos. Cada tiempo im-
provisa su¿ hombres y Legájtpi es una buor.a muestra de aquellos que po-
blaron de gloria el gran siglo español. En Cebú, en Míndoro. en Linón.
rn la ciudad de Manila, que vio apuntar como trigo urbano sobre la
tierra filipina, mientras que ya en los planos de Herrera estaba, a-itici.
fiada, la realidad de lo que comen/aba .i cr¿c«?r .inn- sus ojos de ahm-lo.
Y sentiría por la piedra y el adobe una como tírtiur.i de padre, IKI con-
movido amor de patriarca de pueblos. La desenfrenada alegría im.;nor
de los fundadores. Sabia de un modo c.-i tero que estaba dando paso a la
Historia, llevando hasta las selvas vírgenes —para el bien y para el
mal— todo el honor y toda la exigencia de una civilización pussta Sajo
el signo de España. Legazpi estaba seguro de tener la cristiandad en la
punta de sus dedos. Los mismos que sostenían la espada o tra7aban un
garabato indicador sobrí: los píanos de Herrera, pasando sin ningún et-
tremeetmiento. junto a! dibujo del convenio de San Agustín, donde ha-
tiía de ser enterrado.

En l.i hora de su muirte, guardado por los arcabuerros castellanos
—los «icastilaf.i del balbuciente idioma de los indígenas—, el primero de
F i lipirias sólo echaría de meno* la m?1*ncól¡ca mansedumbre d? sus mon-
tes originarios, la dulce llovizna, el agrio chistu y quí?ás aquella danza
Je los caudillos muertos que él vio bailar en el airio de su parroquia: la
rspjcadantza. Pero ni pensó, en esto, que v . . P^ra aquellos hombres
tn i ver sales no hubieran sid» necesarias las maravillosas consideraciones
.obre la gaita y la lita. Qui/ás por esto mismo sabían nacer en Zumárra-
ja. navegar dos océanos, mandar soldados en Méjico, regir y fundar una
ciudad, explicar Jurisprudencia y conquistar Fiüpinas. E[ ancho mar era
in huerto.

/ RAFAEL GARCÍA SERRANO

Carta de Londres

Hay que seoregar peatones 9 ceehes
iiDeliemoiS mt-ontrar una salida jiara ln une nos QpeSa rte

[enano de Siglo.» ¿A IIUR h¿l¡d:t se h;\ Teterido el uiii:;-iro
ibritá-ni™ del Transporte? I/i que ti ininb-tro. sefior Mar-
• ijiles. quler*. et ponpr 6Oliifi6n al fada ve/ má* emt>araH*sfi
jiruliLcmn dH tráfico urbmin. Hav ijiie tener en cuenta que
riiiiliin buitre l¡i-t talles londinenses cuatro nilllimes de ve-
11 iiulos j (¡ue en esla eran urbe viven i asi ln millones <¡e
uPronniM. Ha] que mirar 3 1a CWVa de awUlPiites iifir* rom-
Htnriuir «HIP eslá lomando un matiz siniolru. (Hundo una
tonelada de acero f-e nweve a r>0 kilómetros imr hora y un I
conjunto di» lineaos y carne marcha a .1 kilómetros §»bre '

l¡i mi>.iii:i superficie, <•! ai'tidente es t?n muchos casos incvitulile ron ]a
desieiuaji de que les liuesn' «o inieden per reparados. Hay que'«egrejear
-—̂ lia dlelio el niinUtro— i?l ac:fjo de los linc«os. Quizás seria liuena si>-
•-iiin elevar la» aceras a la altura de log primeros pitos. a>¡ la caS« qúe-

el usu y
automovilista*.

artras. por

aoixs KOVCE
S/ilo en ̂ n< i:slaflní I"nHlü5 se po-

ilria nnoiitar un servicio spmpjante.
t'un cnlídjiíl muí en cniilntto ron
la ;ili :i sociedad, ha lan/adn la Ldeíl.
tmnlémlnla On piáirtira ayer, df un
"'•rvicJn «MinAÜMa •—«u propio—
Riilií Rojeen en Pl <iiie se aueiiran
buenas (ntradas.

Placer un Rftlls-Koyce en Viieva
York Miprme el mismo luhii> o,ue mau-
ti'ner un Cailillac en I-nndre.s. l'stefl
puecie rondmir «su propia ]!"]!"-
K«yi-fii si iwtíi dispuesto u litigar
ííiil pesetas a la hora

EL CR1MK\ PE IÁ SB.M.WA
Ha aparecido muerta cerra ñe su

tintar Biin (Tintura con Sfl iniüala-

Misa en Roma por el
episcopado, clero y fie-

les de Yugoslavia
ROMA. 3.—El esroenaj Fer-

nando Cento -̂ a oficiado una
misa esoec:al en la Basjiira.de
Santa María- li Mayor por el
episcopado, clero y fieles yugos-
lavo-v En un sermón pronuncia-
do después de la mi.sa. el car-
dcnal C"nto recordó tfl *noblp*-
zai d3l ífiletr'io carden?1 Aloy-
sius Sts^inar y pidió a los ca-
tólicos yugo~'a vos que perma-
nezcan firmes ?n su fe thasta
aue la oscuridad í>ea rppmr>:aza-
da r>or la IUZÍ.

E. cárdena; Cinto es miembro
dí la Sagrada Congregación pa-
ra la I»Ie-sia oriental.—Efe.

^
El mar devolvió un cadáver sin cabeza

01 14 de abril de 1953. al re-
gresar por ]a noche a su domi-
cilio. Crabb encontró entre su
correo un ¿obre ajiarülo: era
la seña1.. Sabia mus b.en lo que.
traería decir. El impenetrable
inister S.Tiit.h no tardaría en
hacerle la visita que esperaba
desde hacia mis de ur: mes,
Les dirigentes soviéticos "B" y
"K" iban a llegar s tog'aterra
a bordo át-L nuevo crucero "Ord-
jMnikhidze", escoltado por dos
destructores.

Inmediatamente se dirigió
hacia un armario. Es;a vez, ce-
rno las anteriores, no se trata-
ba de enrayar nuevos aparatos
dp inmersión.

Ea e. "fondo del armario, es-
polvoreada de talco, detrás de
los abriste de invierno y del
vestldy de golf, coleaba el tra-
ir- tíe- caucho negro. Lo cogió
mientras experimentaba una
emoción íormada, de excitación
y de un ligero descontento.
Alegría por sunergirse una vez
más.

D.sgusto a; comprobar que, a
pesar de sus cuidados, el uni-
forme ¿submarino comenzaba a
demostrar su vejez. En a!:gunos
luyares el prolongado uso hacia
brillar e: caucho. En los codos
y ?n las rciülas. a p-esar de los

también, porque la visita de ¡os
dos ministros soviéticos era di-
versamente apreciada por la
opinión pública británica.

Un poco antes del mediodía.
la pequeña escúaSfá soviética
hizo su entrada. Con sus 12.80-3
toneladas, e' crucera r á p i d o
-Ordjonlkidzei parecía aplastar
a los dtos pequ-sños desbruciores
que le acempañaban. el sSo-
bershenní* y e: *Srnotryarlchy>.

Entre la multitud, dos hom-
bres prestaban una extraordi-
naria atención no al esnectácu-
!o dr la recepción de -»B> y tK».
sino a las particu:ar:dades de'
na^o. a su torre tic mando, a
.sus mástiles erizados de ante-
nas y pantallas óe radar, una
de las cuales, colocada en lo
alto del mástil, giraba sin ce-

•sar.
—Deben tener o:ras tantas

debaín —susurró Smith-.
—Ya ]o veremos—dijo Crabb.
La ;ornada tran'curió grisá-

cea sin que lo* dos hombres
percl-e-ran de vista e! navio. Ya
muy tarde volvieron al hoteü.
Una llave especial tes permitió
entrar sin que nadie lo advir-
tiera. Margareí. la camarera
de] hoce; no les vio subir a sus
habitaciones.

rápidamente e. pijama, las za-
patillas y la máquina de afei-
tar. Inspeccionó cukiadosamen-
te I » cajones vacíos, el cenice-
ro y la cesta de los papeles.

A cofiUmiac icm pasó a s\i pro-
pia habitación y cerró sus ma-
letas oon la"nn:Ema rapidez y el
mismo cuidado.

Las dns cuentas fueron es-
pléndidamente pagarlas y mfs-
ter Smlth desapareció por la
acera mojada de lluvia lleván-
dose su equipaje y el de Líonel
Crabb.

T?NT PLENO MISTERIO
Nadie volvería i ver a írtster

Smfth.
Y nadie—desde el momento

en que Margare-t. la camarera
deil note1!, le vio salir—ha vuel-
to a ver a Llone>] Crabb (ca-
ballero d-e la Orden de] Impe-
rio británico. MedalLa de Servi-
cios d'stinguidos y «GeorgeMe-
daUV el comerciante de mue-
bles londinense que tanto le
guiaba bucear.

En todo caso. Margaret y su
patrono, mfster Hic.hman, tu-
vieron una gran emoción dos
dias más tarde, cuando vieron
entrar i m p e t u osamemte dos
hombres d* aspecto severo. Uno
de ellos era conocido: ¿Quién

Pero ai dia siguiente pudo, rio conoce al superintendente
ver a Lionel Crabb que aban-refuerzas, los pliegues hablan

causado a 1 g u n as tnmú.^iKias dOTlat>a s°l° el hote. hacia las
grietas

Si hubiera tenido el material
d? r;a marina. Crabb hubiese
¡podido comprobar si su traje
era impermeable. Pero en aquel
momento no disponía ni de una
•virlsar bomba de bicicleta. Se
c nte-ntó con mirar al trasluz
el optado díl traje.

.*! dia siguiente. Crabb y
f'"ibh se presentaban en ei
S3llyport-Hote]. un buen esta-
ba 'vimiento m e d i o , bastante
alejado de; puerto y muy tran-
atrio, s.1 les asignaron dos ha-
bitaciones juntas y se les pre-
sentó el registro d? la Policia
en el cual inseríb'er'jn sus nom-
bres: Lionel Crabb y Mathew
Smitíi.

Sjlo llevaban un ügero equi-
T3?je. D= ia gran maleta del es-
tu.rhe metálico y de la gran ca-
ja de madera que llevaban en
<?1 momento de su salida dp
Londres, no había el mr-nor ras-

ocho. Su süencioso compañero
saiió algo más tarde.

Aque] 19 d>e abril, poco des-
pués del mediodía, el alto y ru-
bio Mathew amith volvió co-
rriendo al hotel.

S0O0.
—Haga e4 favor de preparar

m¿ cuenta y la de mi amigo.
Nos vamos.

Subió los escalones de cuatro
en cuatro, entró primero en la
habitación de Crabb y guardó

Jack I..am.nori. Jefe de Po'icla
dei tr>ert,3? B! (tr^ •oerten^cla
al CTD. Que es el Servicio bri-
tánico de contraeso'onaj-e.

Un m o mentí des-oués ambos
ho-mbres examinaban e- regís-
tro. Con un gesto seco. ,J&ck
Lamport arrancó O a doble P¿-
s;ina donde constaban los nom-
bres de los viai^ros llegados en-
tre P' 15 y el 20 de abrlí.

R>hman quiso protestar:
—Voy a tener complicacio-

nes.
en quinta plana)

en su <ruprpo, Sfilo fui n una
ancla de una milla de su rasa y

milla y nifilla del roleglo a dundf
Tria Dawkim Iba dlarUiuentc l a
Poli^ia t«np (¡IIP fl criminal sen
un inucliar-lio. at'aso un iftedd.T boj»
de ;i-t|url distrito, que liays Ipnído
un tnfnnenlí> de locura.

Se pipuda qiiie )oi rani i liares del
rrinihiíil lo ocultan en íileiina en al-
Biina oasa ,••-•, las afueras de Sout-
ha.myt«n. iwr lo que \n PolUia lia
vumeniarto una minuciosa búfnn«iA
por la HiulaiJ.

MARGARITA NO ES IMITADA
Ha haWili. una cxl rafia oinl.'tii'in

#n la lisia tt"e el Buy Custaro y la
Iteliia LolN de Sneci;i lian fornvili.
raflo Tiara el baile aé sus nleta-i.
t}ne tendrá lugar fl jirfixlnm mes, *n
Kttocolmo.

Tese a que diez princesas v nue-
ve príncipes nan sido Invliaclrís. tn-
tre ellos, la jirlnoesa Alejandrina de
Kent y ti duque de K«ut. MI lifr-
mano, la princesa Margarita, hertna-

(Signe en quln'i plana.)

Carta^Jje^jRo^ma

"¡Demócratas del mundo, unios!"
El mensaje a los "demócratas de todo e; mundo",
lanzado hKe JJOCO tiemix) desde Roma por ios reprc-
sentantes de los partidos comunistas de los diecisiete
países 4e Europa Occidental, ha provocado intere-
santes resonancias en la prensa de los países saté-
lites, resonancias que contribuyen a aclarar la fun-
ción CL'Aynaüü a- los partidos comunistas occidentales
en el ámbito de la distensión jruschoriana. "Trynuna

i", órgano del partido comunista polaco, admitía abierta-
mente que el acuerdo romano ha constituido una reencarnación
áe ¡a Kominform que crea ''una nwei>a forma de unión del movi-
miento comunista en Europa
OccrJenta; y testimonia ^"ex-
pansión üs Jas fuerzas favora-
bles a la vaz de todo et mun-
do''. Posteriores precisiones han
sido facilitadas por el periódi-
co comunista "Polilyca'', en su
primer número de este año.
precisiones üe las Stit* se dedu-
ce indincutiblernente que e¡ ob-
jetivo principal de le campaña
dístsnMonista comunista está
constituido por ios. socialislas
demócratas.

fría entre comunistas y social-
demócratas. 2* La política an-
tisoviética y anticomu.nista ha
fracasado. 3̂  Los comunistas
han depurado la teoría y la
práctica de toda humareda sec-
taria, lian rechazado las sim-
plificaciones y el método de
valoración consistente iem ser
solamente lo blanco y lo negro,
método que había sido adapta-
da precedentemente con res-
pecto a los sociol-demócratas''.

Los comunistas—ha escrito 4i Existen "pruebas" de que
"Pclitpka"—$e han dirigido a
los demócratas con la propues-
ta de colaborar. A favor de la
colaboración parecen estar ios
siguientes argumento?: 1) Los
progresos de la coexistencia en-

muchos dirigentes políticos $0-
cial-üemócratcs d e Occidente
han reconocido que el antico-
munismo es un "anacronismo".
"Polityca" cita a este respecto'
al partido laborista británico.

hacen reali¿al>le la li-
quidación también de la auerra

La foto de hoy

El caballero —se nos dice— es un- deportista... y wio ío
iree, porgue prefiere creer, cuando no hay razón para dudar
e. incluso, cuando la ratón no es apabullante de pura cíqra.
Bien: pues ¡que sea-un deportista el'caballero!... Por ?ios-
otros... Ahora, es lógico reconocer Qtie el atuendo puede lle-
gar a desconcertar a quienes ?io estén muy preparados pa>a
la sorpresa.

El caballero es —se nos dice— un especialista en compe-
ticiones de marcha, y actualmente participa en una gran
prueba cuyo trazado atraviesa toda Inglaterra. No sabemos
sí para la tal prueba era necesario vestirse de estas trazan.
o si el caballero se ha puesto asi —chaqueta negra, panta-
lón rayado, bufanda, hongo y paraguas— por su propio
gusto. Nos inclinamos a creer lo segundo, y. en tal caso,
¡allá él! En esto, como en todo, lo importante es lo de aden-
tro, y si el caballero marcha mejor que los demás, resultará
ganador vaya vestido como vaya, aunque se ria la gente,
aunque le saquen fotos para que se aprovechan en Valladolid.

En realidad, si hay que atravesar toda Inglaterra ¡1 hace
malo —el paisaje incita a la ¿írtío?iíi— están justificados el
paraguas y la bufanda. A lo que ya no le encuentra mío
ta?ita explicación es al hongo y a la media etiqueta... a no
ser que se trate de una nueva ráfaga de humor inglés. Si asi
es, ¡que Dios se lo conserve!... pero que no se lo aumente,
porque ¡hace falta, ciertamente, mucho humor para echarse
a la carretera con esa vestimenta, el ánimo alegre y un 575
a la espalda!... Sí, que Dios se lo conserve.-, y que no le tiren
piedras, porque hay chiquillos, por esos mundos, que tienen
un reducidísimo concepto del humor...

En suma, ¡allá va el caballero de la marcha, derritiendo
la nieve con su optimismo, bajo el cielo gris de Inglaterra!..
El caballero de la marcha, que llegará a la meta —si no se le
sublevan los juanetes—* con su chaqueta negra, su pantalón
rayado, su bufanda, su hongo, su paraguas y ~no sé por
qué, pero uno se lo malicia— sus calzoncillos largos... Sí:
ese tío lleva calzoncillos largos...—FÉLIX ANTONIO.

tre tos paisis de Oriente y Oc- C?Í el que íf abre camino él
convencimiento de Que recha-
zar cualquier colaboración con
los comunistas es un errer.

Para superar la desconfianza
de los interesados y al mismo
tiempo dando la mídidr. delin-
t°rés tpte tiene el Kremlin en
la colaboración con los socíal-
demácratas. "PoHtyka'' se ex-
tiende en adorar que los coinu-
7>¡sfa.¡; lian rpnudiado su pasado
Stalfriisia, cuando- calificaban a
los sosia'-demócraias occiden-
tales como guiados del imperia-
lismo capitalista, traidores de la
causa de tot trabajadores, etc.

E; órgano gomulkista al dar
no Sf da cuen-

ta de Que se hacen en i/;i mo-
mento en Que la rehabilitación
ds Sta'in se llera c cabo a to-
d a vela y sólo pocos dias des-
pués Que la prensa comunista
polaca había recogido dVigen-
temente e' articulo de "Prav-
da" ríe Moscú sobre Sta'in ti-
tulado: Un combatiente infati-
pio'-í ñor el $ociali*mo".

E' fin práctico que Jrusche-f
Se propone con $n$ mensajes "a
los demócratas de todo el mun-
do", y en primer lugar a ios so-
cialistas accidentales, es crear
con Vistas a la conferencia en
e' vértice un: atmósfera que le
permita exhibir un supuesto
acuerdo sobn "!os prob'e'nas
fundamentales de la tM-" en-
tre el mundo comunista y am-
plios estratos de la opinión oc-
cidentai. de modo de eiercer
«na creciente presión sobre los
dirigentes occidentales. Se tra-
ta claramente de una apertura
•puramente táctica. Es de pre-
sumir que baste Qite la confe-
rencia en el vértice fallé y sé
instale una nueva fase de ten-
sión internaciona. para que los
sociayiemócra'as vuelvan a
ser los peores enemigos de un
tiempo no lejano.

ARMANDO M MOHTILLA

emumna
matar es razóneme

Ttngo ame oiís ojos la fotografía
d'- una cámara de gas: noj habi-
tscioncita que paríce Ja de un sa-
natorio, con. míe butaca metálica
Ilfna de orificios por don di- saldri
«! gas. La victima, ."i sentada,
íiífitf un vértigo y el corazón va
dejando di íatir poco a poco. E«
tina muerte casi *ntímecedora. En
íl sig¡o XVIII, un juez qu <•--.!.-.
n?bft eítra ngular a los r«n para
ahorrarlos los sufrimientos de la

muerte a queq
habisti t i d o
c o o d e n ados
—1 a hoguera,
el descuartiza-
miento o fl aa-

mitiur
' > - • • - • < ; Í Z : ? O Í I L T I

tr '
T.os dos viajeros salieren' casi

en seguida y se perdieron rápi-
damente Per las calles del puer-
to. Pasaron la velada en casa
d= un amigo le Crabb. oficia:
ÚP la reserva de ]a Marina. No
•estará prohibiio suponer que
acuella tarde brumosa se em-
P1 ii en ciertos preparativos y
sob todo en los ensayos teó-

de la pequeña cámara de
t n submarina que Smith
-llevado en su estuche d-e

meta.;.
!Fl- EXTR.AÍÍ0 8ESOR SMITH

A la rasñana siguient?, 1S de
íija-:.: de 1955. la multitud se
ñT-omerab^'a las nueve de la
m?ñana en todos los puntoses-
tratéglcos del puerto .d? Ports-
rrouth, empavesado con milla-
r;-s. ce bauleras. Las trocís en-
csrgadas de los .•Hino-ís esta-
ban formadas. Y la Pálida

LA VOZ DE LA CALLE
SANTO TOMÁS

¿Qué pttiu cste'aüo con Santo
Tomas. Pai.'ü'io ífe loa estudian-
te»? A tres día» esctitof de fecha
tan señalada 110 lian í!f)urcíí:/o
aun tos detalles Se ios ñeros (¡ue
han de celebrarse, Se 110,9 liabia
dicho que este año SÍ1 iliu a íi-
initar el programa al día ds San-
to Tomás. P?I cuyo dia se crle-
braria una misa, un acia acadé-
mico y algún otro departido ¥
nada más ,Vo fiemos pasado íl
creerlo y. aunque extruofic\a.¡-
mente. nos han asea-arado que
hoj se celebrará una importan-
te reitjiíón CJI el S. E. L'., <Jf [a
cual saldrá el programa de/ini-
í í io da ¡os actos. Qiiet "cono
no", ran a tener tanta o nidí
resonancia <juo los cía a tor UFI-
í errores.

* t *

Lo Q«« »¡ parees elídanle es
QUE evrfB aña los ieste fon üz San-
to Tomás comenzarán el misma
lunes—<iuizá el damingn—¡¡ du-
rarán llanta el dia d-j San Jase,
Vamos, quince ÍÍOJ bien apro-
laohados, en los QJU: puede ha-
ber tiempo para todo, -para d\-
vertirse y vp.ra rtliidiar. Que
también esto último tiene im-
portancia en ía n'r/a universita-
ria, nunque algunos quuu lo <A-
viieii. El otro dia nos Seeíaít
unos ettudiatítes. que con tan-
tos ittox pu/íuffltís, re"rendios.
artéticos, test ¡rales, tc-baitcs, et-

cétera, el problema <le los exd-
menes se extaba ponif^ido pero
que "tuw pelittaudo. Por eso nos
parece de perlas la idea de dis-
tribuir los festejos de Santo TO-
tnáa .de jornia que no seo-ii tari
i:i cautos romo po.ro tener q l¿e
eslur pendientes de ellos duran-
te todo el dia. Y ahora, a espe-
rar el programa que se hará JJGÍ-
blico hoy o tnañana.

BARRIO ESPAÑA
lnil i . rn l.i iirru>:i rl Hamamien-
111 cino niit-i;r:i i>ninprj itutíirlílaíl
civil 11 LH— :L todos i i" vallimiot»*
ho« puní qtir níüs RunwHMH ¡x lo
qiir p¡ii |ilf/s ya a llamara* HOIM.'-
rattnn narria reliaría: . 1 :i clitriud
sí h:i i t e s taáo h^y .il ennoefr La
iiutiiUi di' que el Uarrlo de K*|ia-
it;i \J a ser reillmld». V. «flftnAí,
([ni [inrmcja. Con toii.i i;i urscii-
ria ni]f his VCL'ÍIMIS *IIIP sllt ^'ÍVÍ'II
tu rcrlamiiii y con t i cel<i y 1i
actividad '1"? tim'sir.u primerea
atitorldsdt», ^tniutlíuliiB i>«r or-
CLI i'î iMO'i,' |Í,J tr'jnatii^ y íníirtml^s,
Mi'jf 11 i>niipr en his ji rubí Pin ;isu cié
nue>tr.j \ ulliirioltd. KVLSIF tina

II ¡dad t'li'Md fu niíp l i cvcíhi-
va a *<!i un Iii'i-Ho real eu

<le nn«<tri'i (vena*. Hasta
1I;Í i'viíiirlii un clima de e \ t"c ta
citHi: ,MIÍIC snceíerft cun el ee-
ruíTín i|iie liiiu lietluí lih írflrtos
del llarrki di- ?:S|)JI"KI7 ¿Ha úe vp-
ulrse todt> ottajn? ¿Deben perma-

Mas, neniemos une \n olira <ie-
lir ser netamente ia!li>oleta»a V

E •• • t O f l O - 4 , . :"- '! I ¡ . i ' i i . 1 n l J i t t x l ü ü f
i l v ' p • : : ! • ) - . u l i ^ . i - l H ' i i i i l 1 2 i n i - . l •? 1

aja. luuta (tur ílerne «ir»
« i i n finí III.Í>I nritmie?
Ci«r(fi <|iir "i problema n<> rra
natl.i f.iiii y requería la llrmera
de act'iitu-inri que ha jtnestu nues-
tro w a o r itiiíH'rnador: eviflent'

h iu> •«••••iiiin •(••i barrio d b

tr •¡••i.mr),. jirt-Jiiifin* absurdos
par:i Sfntlrst dfíiir» dp Ü~L' IIII-
niniiii latido tjue y» vibra en la
11111L1 1.

ir i
1
, t

Esperemos nnn> Uiae- más, ie-
caramente que muy pocos, iura
fLoiu»fpr con i>ri'(-|vjrm la* dlree-
trices une mu >nfjalen DUestTBS
prlinerífiiiDas antorlaaflcs. Y cs-
tpTiüi- ij¡«ii;ut's[ii> .1 alistarnos m -
]IKI 1 niiiiiLarid1- IKÍL;I tonwí part*
cu la HÍÍ í'prlh;ir- t<>Ti tlarrirj 1. -ino'iajj.
Por niií>-(r:1 ]i:ir[p, nim ponemos
tncondlrionatmentt .u lado de la
obra,

RETRASADOS
L.'-Tiiwov PJJ 'Lur.'síro Vallado-

lid ano temporada di', actos ÍMI-
tiir¡i!t\i. sociaie.i 11 recreativos,
sin ttr''- ''•'!!' en Ja? trónicas
locales. Creemos que eíte cursa
está superando y con viucho a
los anteriores en esta materia.
J?íc?-* hay en que preciso ntrta
dedicar uipiiio i>eriódicí\ a dar
reseila <ÍB estos oeíoi, habiendo
c<xi'*hitirfo de finí emano el prin-
C'ni'i que aprendimos en la es-
cuela í*e que un cuerpo TÍO pitf-
de nc'-'par n 1" t p í n 'ós que un
lugar t:n el espado y aP'-icátUio*
seto a lox redactores imra <¡nc
fnuí{¡píicaieii SM prese-^cia.

* * t

Bien. puAí petr a que para to-
dos To* actos liaij público—que

ísto sf que es sorprendente—.
«ida cej estamos cayendo más
en el iea defecto del reíraío. Es-
tamos certeramente convencidos
di- que siempre hay -un retraso
prudencial qve lo estiramos en
la medida de nuestros deseos o
de nuestras necesidades. Y lo
que sucede es'que llegamos tar-
de, dúndose el triste fenómeno de
tjne la gente esté entrando en
la sala o en la capilla o en el
aula Itasta máj de mediado el
acto Esto, aparte de resultar
molesto para los que han sido
puntuales, es tina ¡alta de consi-
deración tremenda para el ora-
dor o pafa cf artista, qu-e no "jo-
cos reces re interrumpida su
oORffrrncüi por «« comentario,
tina risa o ítnos pasos inoportu-
nos.

* * *
Sí. v rio hablemos de los que

sacan consecuencias del tema
con el vecino tic localidad, me-
diante el correspondiente í't;cfn-
chea. tan poco elegante. Y no
citemos tamtioro a los qw de-
bieran quedarse, en la corna y
avisar al médico vara que les
cure el catarro, en luaar de ir a
conferencias o conciertos, para
)iar?r vria autentica demostra-
ción de su capacidad toseilom.
mientras jionfji ci prueba la pa-
cienrui ."Obiuna de los que KS

MARTÍNEZ DUQUE
de Medina 1

ntndo "fl buen juez>. Todj
de, pufs, de puíitos de vista; > *n
1J támara ie gas no se hace-~por lo
tn;nos al _ ajusticiado ess desgarro
brural junto al cor.ii.on tjut causa
una descarga de fusilería. Porque
mata' parece que se seguirá matan,
do. Por crímítJtí o pee otras razo-
ne). Los crímenes están dennidoi en
Ja; leyes y un crim?n merecedor de
Íl muerte era, «n e' siglo p.-.sado y
en nuestra tnisiia Patria, el robo
de uní peseta. Hoy nos horroriza
tal pena para tan pequeña falta,
p.'co de tejas para abajo hay razo-
nes para Todo. ' .

Las razones tte la pena de muer-
tt? son respetables tinas veces cu-
riosa!, otras: cínicas también, estú-
pidas, cómodas tranquilizadoras; y
no voy a decir yo ahora qu. la pe-
na de muerte no sea meralmitiM
lícita «n determinados casos. Sólo
que no todas las cosa1* licitas son
cristiana!. Es licito el préstamo con
interéj. pero esta muy lejos del «lle-
vad los unos las cargas de lo*
oíros..; es lícito defenderse ant? loi
Tribuna let. pero el apóstol Pablo *e
lo echaba en cara a los primeros
cristianos hoy la familia espiri-
tual del padre Fourauld hace voto
de perder sus derechos antes que
acudir a los Tribunales. So i licitas
las riquezas bisn adquiridas, pero
en el Evangelio está lo d- «;Ay de
vosotros, los ricos!., sin mí expli-
caciones. Lo que ocurre es que <1
Cristisni,«m> ha calado todavía muy
poco en el hnmbre, en su manera
de p.-nsar. en sus instintos, en lis
icscitucione5 de este mtrcido, y *
pesar del «No matarás», la guerra
fue considerada como algo normal
por los mismos cristianos, y hasta
el siglo XVI no se comien? a dis-
cutir sobre la guerra justa. Pero
Cfíi *[ Evangelio de la mano, ¿có-
mo atreverse a hablar di guerras
justas o de la justicia de las arma*
atómicas?

A los Emperadores romanos les
dio mucho .miedo de que toda la
>itr¡iita>. cjiij hay en f| Evangília
diese al triste con todas las initito-
rtottes humanas. Pero después han
s:t!o las razone, de este mundo las
que han triunfado, casi siempre,
contra las raionrs cristianas: e} ^ .
piritu de posesión d*l Dfrecho ro-
mano cootra el. espíritu de la po-
breira evangélica; la defensa del or-
den social contra ,; i No matarás,.
La Iglesia —acaho de letr coi eran-
des titulares^— reconoció síeíiipre eí
derecho del Estado para aplicar la

na de muerte. Si. pero la lgi?sia.
cuando en óteos tiempos condenó a
tr.uerte, se guardaba mu\ bien de
aplicar ella misma la pena: «A la
Itfli'sia !e cauta horror «attgrx,
chcía. Y sí se me dice que ira h¡-
(iiicrita. puesto que entripaba tí
condenado para qu? fues ejecuta,
do. responderé que esa i.hipocresij»
quiere decir a! menos quí por en-
cima de SÍ\Í culpas humanas y de
todas las razovnes morales csciba
bien convínctds de que el mandar
a alguien e Ja muerte nad. tiene
que ver con el Evangelio.

Me sé de memoria todos los ar-
gumentos qu? dan la razón a la jus-
ticia de este mundo para aplicar la
pena de muerte y todos los ?rTU-
mentos que están ÍCI contra de •*•
p TU. y, aunque no sea más que por
piedad, mi corazón está con \o*
teólogos y juristas que han luchado
v luchan por la abnliV:fvn de esa pe.
na. Pero yo no sé los monsirtu**
que anidar en el cora zoo d;\ hom-
bre. Un día me alegré de que Hitler
fiubiese muerto, de uue se ven^íteu
sus crímenes y los crímenes cometi-
dos en nombre de todos los colera*,
el a.tesináto de aquella mucha chita
paralitica... ¿A dónde e»tá mí píe*
dad? iiHr comprendido que já ma-
yor parte de los hombres medios no
est:i<i defendidos de !a crueldad <ná)
que oor un simple refleio nervioso
parecido al vértigo. Una vez que *t
sobrepasa- ese reflejo viene a ser
agradable, primero: luego, tndis7.11-
sable, y ts la piedad la t|iu parece
estúpida y estéril, indigna di1! hínn-
brt-, inhumana .. decía Berna no,,
quí vivió los horror.'-, de tres gir»'
tras, cometidos pur hombres que,
l.i víspera, eran totalmente pao.fi*
ees, como nosotros. Pern «tün Di-tw
tiene un buen concepto dd hombre
> le aguarda y le soporta, Nosotro-.
confundirnos completamente la jus-
ticia con la venganza o con el sa-
dismo. Tenemos mala opinión del
hombre, no sabemos aún lo que e*
la justicia y el perdón cristianos.
5i<"i embargo, díbe causarnos horror
cualquier sangre dirra-mada. d.-'íd-
que Cristo pagó por todos.

¿UPICALaPIEL?
No se deje avergonzar por una piel
afectada del picor de !a Eczema,
Barros. Empeines. Manchas Rolaa y
Escamosas. Espinillas o Psorfasla, y
Picazón délos Pies. Pida. NIXODERM
en su farmacia hoy. NIXODERM tra-
baja mientras Vd, duerme. NIXO.
DEflM detiene la picazón y en poco
tiempo su piel ae ve aane. llmplit,
suave y tersa.. NIXODERM debe, darle
satisfácele ti completa. C.S. 16S0S


